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Barcelona 26 de febrero de 1891. Núm. 31. 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN ANO SEMESTRE 
España 
Púses de la Unión Postal 
Amérioa Fijarán precios los señores 
Harneros sueltos. . . (HO ptas j Numeras atrasados, 
inducios á precios convencionales. 
2 50 pesetas. 
0'20 ptas. 
REDUCCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
Galle de la Canuda, n ú m e r o 14 
B A R C E L O N A 
Se aceptan representantes, estipulando con-
diciones. 
No se admiten para los pagos las Mbranzas de 
la prensa. 
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EL PINTOR MEISSONIER.— i en París el 31 de enero último. 
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T E X T O . — Actualidades. — Una aparición en el bosque, 
relación histórica, por G. Hnschíéld.—íMeissonier.— 
E l tabaco y las carnes. — La vid y el abeto (poesía).— 
Explicación de grabados, — De aqui y de allí. — POÍ-
tres.—Ciencia popular. 
GRABADOS.— Meissonnier.— E l genio y la gloria, por 
Perriccí. — Un día de Cuaresma en la Pescadería de 
Roma, cuadro de Moragas.—Paseo por la nieve.— Un 
iuen partido, cuadro de Margitay.— Chicos y grandes. 
El público inglés, se ha conmovido de 
nuevo en estos días, con ocasión de otro 
crimen misterioso perpetrado en Londres 
en el distrito de Whitechapei, donde tienen 
su nido las mujeres de mal vivir, crimen 
en el que se han observado circunstancias 
idénticas á otros varios ocurridos en el 
mismo barrio, y que se atribuyen por lo 
tanto á una sola persona, que la imagina-
ción popular ha bautizado con el nombre 
de el Sacatripas. Nuestros lectores recor-
darán que la fama de este asesino, traspasó 
el canal de la Mancha y tomó cuerpo en 
las naciones del continente, y especial-
mente en la nuestra. En Madrid ha pro-
ducido hasta motines. Trátase, después de 
todo, de una antigua leyenda, que reapa-
rece siempre que algún crimen misterioso 
excita la fantasía del vulgo, inclinado 
siempre á lo monstruoso y extraordinario. 
En la semana pasada, entre dos y tres 
de la noche, un agente de policía que hacía 
su servicio en el distrito de Lóndres, arriba 
mencionado, encontró el cadáver de una 
mujer de veinticinco años, próximamente, 
tendido en el arroyo nadando en un char-
co de sangre. Todavía latía su pulso cuan-
do se acercó el agente, á pesar de las ho-
rribles heridas que se le habían inferi-
do, semejantes á las que se observaron en 
otras infelices mujeres que aparecieron 
asesinadas en la misma región de la gran 
metrópoli inglesa, y que dieron cuerpo á 
la creencia del Sacatripas. Se conoce que 
el asesino fué interrumpido en su nefanda 
obra, por la llegada del agente. Siempre 
parece que ocurrieron estos sangrientos 
dramas al amanecer, habiendo sido atraída 
la víctima á la oscuridad. En el presente, 
no se advirtieron las mismas mutilaciones 
sin duda por falta de tiempo. 
Lo que llama la atención y suscita el 
espanto en esta categoría de crímenes, es 
el misterio en que se envuelve el asesino, 
que no parece nunca. De aquí que la ima-
ginación del vulgo le atribuya condiciones 
extraordinarias. A pesar de haberse per-
petrado éste, según el dictamen de los mé-
dicos, cinco minutos antes de su descubri-
miento, nadie oyó gritos, ni se vió á per-
sona alguna que huyese, ni siquiera se 
sintió el rumor de pasos lejanos. Se supone 
que el asesino usa zapatos de goma para 
consumar su siniestra obra y como las 
víctimas han sido siempre infelices muje-
res sin recursos, se abscriben al criminal 
móviles de refinado canibalismo. 
Parece que este es el décimo asesinato, 
perpetrado con las mismas circunstancias 
y que se atribuye por lo tanto al ya legen-
dario destripador de mujeres y niños. 
Reina el terror de nuevo en Whitechapei 
y barrios adyacentes. La primera mujer 
asesinada se encontró el 31 de agosto del 
año 88, y desde esta techa hasta el 10 de 
Septiembre del 89 aparecieron otras ocho. 
Después de pasado un período de diez me-
ses, vuelve de nuevo el décimo caso á po-
ner en movimiento la leyenda del Saca-
tripas. Este tuvo en Vitoria un antecesor, 
el famoso Sacamantecas que acabó vulgar-
mente, donde suelen acabar los monoma-
niacos feroces: en el cadalso. 
Dícese que el gefe de la policía de Lón-
dres piensa utilizar, para dar con la pista 
del misterioso asesino, un género de poli-
cíacos que fué ensayado con mucho éxito 
en la India para acabar con la terrible secta 
de los estranguladores. Trátase de verda-
deros sabuesos, dotados de buen olfato y 
adiestrados en el oficio; perros habituados 
á cazar la zorra y el tigre, de cuyas dos na-
turalezas debe participar el destripador de 
mujeres. 
Deseamos que éste caiga en sus garras 
sin darle tiempo para pasar el estrecho. 
De otro modo es más que probable, que 
multiplicado por la imaginación meridio-
nal, nos suministre un ejemplar en cada 
esquina. 
La innovación que pretende introducir 
el gefe de la policía de Lóndres, parte i n -
dudablemente de esta razón llena de lógica. 
Las grandes ciudades civilizadas están 
tanto ó más pobladas de fieras y animales 
dañinos, que las selvas y los desiertos de 
Africa y Asia y los mismos males traen 
aparejados los mismos remedios. 
A París acaban de llegar dos Emperatri-
ces, sin imperio, dos viudas enlutadas, de 
dos soberanos de los cuales el uno debió á 
la victoria conseguida sobre el otro, la glo-
rificación de su nombre y de su raza. La 
Emperatriz Eugenia y la Emperatriz Fede-
rico. 
Nuestra ilustre compatriota llegó de In -
glaterra, de incógnito, acompañada de cua-
tro damas de honor, de un gentil-hombre 
y de un secretario y se alojó en casa de un 
ex-caballerizo de Napoleón III, del que en 
i865, desvió con un rápido movimiento el 
pistoletazo dirigido por el polaco Bere-
zowski contra el Czar Alejandro I I , mién-
tras éste visitaba la Exposición Universal, 
La Emperatriz no ha recibido á nadie y ha 
salido ya p^ra San Remo, donde se propo-
ne pasar el resto del invierno. 
La viuda de Federico I I I , aunque via-
jando de incógnito con el nombre de Con-
desa Lingen, ha tomado alojamiento en la 
Embajada alemana. Su estancia en París 
será de pocos días, pues llega de paso para 
Inglaterra, donde la espera la reina Vic-
toria. 
Aunque por tan pocos días, su estancia 
en París, se interpreta como síntoma de las 
intenciones pacíficas de Alemania. 
Es probable que no se hayan encontrado 
las dos Emperatrices. En otro caso, la vista 
de una de ellas no dejaría de ser para la 
otra doloroso testimonio de la instabilidad 
de las grandezas humanas, pero si bien 
tratadas con notoria desigualdad por la 
fortuna militar y política, ambas son sin 
embargo, dos viudas desconsoladas. 
Lo mismo visita el infortunio á los po-
derosos, que á los caídos. 
Los círculos artísticos de París han estado 
estos días muy agitados, con motivo de las 
divisiones surgidas entre sus miembros, 
acerca de si debían tomar ó no parte en la 
Exposición Internacional de Bellas Artes de 
Berlín. Unos creían que el patriotismo les 
vedaba llevar sus obras á un concurso ce-
lebrado por los enemigos de Francia, y 
otros opinaban que el patriotismo nada 
tenía que ver en el asunto, que el arte no 
tiene patria, y que en todo caso el arte 
francés reúne condiciones para imponerse 
en todas partes. Entre los que opinan de 
este modo, se encuentra el famoso pintor 
Detaille, que ha formulado su dictamen en 
estos términos que tomamos de una carta 
del siempre bien informado corresponsal 
de París de E l D i a r i o de Barcelona.—«Es 
conveniente hacer confesar á nuestros ene-
migos la superioridad del arte francés. Por 
mi parte deseo que mis soldaditos con pan-
talón encarnado vayan á Berlín, me enva-
necerán los elogios que allí reciban y si 
derrotan á sus competidores no creeré ha-
ber menoscabado nuestra dignidad y nues-
tro prestigio.» 
Conformes; pero el que los soldados pin-
tados franceses venzan á los soldados pin-
tados de Alemania, cosa muy posible, no 
es verdadero desquite y deja la cuestión 
conforme estaba. Los pueblos muy artistas 
no suelen ser los pueblos más belicosos, y 
antes bien la historia enseña que todo refi-
namiento suele ser síntoma de decadencia. 
Los debeladores de Roma y de Bizancio 
fueron bárbaros, sin ninguna pericia en las 
artes, al revés de los vencidos, expertísimos 
en todos los ejercicios de la imaginación y 
del espíritu. 
Si la guerra se hiciera con ejércitos pin-
tados, el razonamiento de Detaille tendría 
miga; pero como se hace con ejércitos de 
carne y hueso, el que acudan ó no acudan 
los artistas franceses á la exposición, no 
influirá nada en los futuros contingentes. 
Lo más prudente, después de todo, sería 
acudir al certamen con buenas obras y 
pocas frases. 
* * * 
Ha vuelto á conmoverse el suelo en Va-
lencia. Estamos todavía bajo la constela-
ción de los terremotos. 
En la capital se han sentido tres movi-
mientos de trepidación, de los cuales el 
primero, que tuvo lugar á las tres y vein-
ticinco minutos de la madrugada del jue-
ves, fué el más acentuado. El susto, sin 
embargo, no fué grande y los que por tener 
el sueño ligero, sintieron el temblor, no 
creyeron necesario apelar á la fuga. 
No sucediólo mismo en Chiva, donde lo 
brusco del movimiento lanzó á los vecinos 
asustados á la plaza de la Iglesia. En ef 
interior de algunas casas, la vajilla de los 
aparadores vino al suelo y la sala de espera 
de la estación del ferro-carril se agrietó en 
diferentes sitios. 
En Cheste, Godella y Macastre también 
se sintió el temblor, que en todas partes se 
repitió tres ó cuatro veces, pero con poca 
intensidad. 
Este es uno de los fenómenos del orden 
físico que producen más espanto y al cual 
ninguna comarca, por muy frecuentes 
que sean, llega á acostumbrarse. El hom-
bre necesita pisar en firme, y en cuanto el 
suelo vacila, tiemblan los más valientes. 
Nunca, tanto como en estas convulsiones, 
comprende su impotencia y su pequeñez» 
En ocasiones como esta, no hay espíritus 
fuertes, y los que las tienen más olvidadas, 
procuran traer á la memoria y á los labios^ 
las oraciones de su infancia. 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 99 
El hecho es, que la potencia subterránea 
que desde hace algunos años sacude llanu-
ras, collados y riscos en nuestras provin-
cias mediterráneas, sigue todavía sujeta á 
movimientos de mal humor, aunque hasta 
ahora, menos violentos. 
En el orden de las ideas y de los hechos 
sociales, también se sienten convulsiones 
ocasionadas á despertar poderosamente el 
instinto de la conservación de los pueblos; 
pero como estas se manifiestan de un modo 
más insidioso y con caracteres menos tan-
gibles, se hace como que no se sienten y 
eso que el remedio de esleís, á diferencia 
de lo que acontece con las geológicas, está 
en la mano del hombre. 
Cuando vengan sin embargo las fuertes 
sacudidas, que vendrán seguramente, ape-
nas habrá persona que no diga: 
—Yo ya lo tenía previsto. ¡Qué había de 
suceder! Todos hemos visto como se ha-
brían impunemente las compuertas; ¿por 
qué hemos de extrañar que se nos venga 
encima el diluvio? 
C. 
En las calles y plazas de aquella parte de 
Lóndres que se extiende entre el palacio 
de St. James, residencia de la Reina Isa-
bel, poco hacía coronada, y el palacio del 
Parlamento, se agitaba y se oprimía la mu-
chedumbre, ávida de espectáculo. La pri-
mer salida solemne de la Soberana, para 
dirigirse al lugar donde se reunían los re-
que desde hace horas aguarda con pacien-
cia vuestro paso, disipar las nubes que os-
curecen la frente de V. M.? 
—Una idea alegre? Sí, lord Macbert, j 
una sonrisa se dibujó en los labios delga-
dos de Isabel. El recuerdo del sangriento 
atentado de aquella tarde ha despertado en 
mi imaginación otro más risueño; data 
presentantes del pueblo, debía verificarse casi de la misma hora fatal en que debió 
tlHi APARICION EN EL BOSQUE 
RELACIÓN HISTÓRICA POR G. HIRSCHFELD 
l Conclusión.) 
ocotiempo después 
se vió la causa del 
pobre Jack Bart-
ney ante el juez 
del condadoalque 
pertenecía la al-
dea del supuesto 
criminal, y aun-
que no podía ca-
ber duda sobre su 
culpabilidad, de-
bía acudirse en última instancia á la capi-
tal para dictar el veredicto definitivo, pues 
tal vez el estado de espíritu del delincuente 
no fuera el normal y hubiera cometido el 
crimen á impulsos de una alucinación. 
En momentos de olvido, en sus medias 
confesiones á "su angustiada madre, había 
hablado de la luminosa aparición de una 
dama, relacionándola con aquel suceso, 
pero negándose después á dar más amplias 
explicaciones. Su manera de ser, antes tan 
alegre y viva, se había transformado como 
por encanto. Horas enteras permanecía 
inmóvil con la mirada fija; á veces parecía 
que después de una porfiada lucha en su 
interior quería descargarse de algún peso 
que le oprimiera, pero otras, bajaba re-
signado la cabeza. 
—Lo he prometido, murmuraban sus 
labios, y no he de quebrantar mi jura-
mento. 
Nadie, naturalmente, encontraba expli-
cación á estas frases incoherentes, ni al 
viejo Pelham se le ocurrió en ningún mo-
mento el relacionar la salida al caer de la 
tarde, de la princesa Isabel, con las enigmá-
ticas palabras de Jack: para unos eran 
producto de una verdadera perturbación 
de su espíritu, para otros de una disimu-
lación refinada. 
El tribunal de Lóndres se decidió por lo 
último. «Muerte» decía el fallo inapelable. 
Jack recibió la temerosa sentencia sin pro-
nunciar palabra. El cuidado por su madre 
le preocupaba más que su propia suerte, 
—Soy inocente, se repetía á sí mismo de 
lo profundo de su alma; la Reina de las 
hadas me ayudará; no me abandonará en 
el peligro, si callando, mantengo mi se-
creto. 
aquella suave mañana del mes de febrero 
de iSSg, con toda pompa y esplendor; pura 
formalidad, que la tradición hacía sin em-
bargo, inexcusable. 
Miéntras los altos dignatarios y el séquito 
que había de acompañarla se hallaban ya 
reunidos en las salas del palacio, la Reina 
seguía en su gabinete^aguardando la en-
trada de los gentiles hombres anunciándole 
que todo estaba ya dispuesto. 
A pesar de sus pocos años, Isabel se de-
dicaba en cuerpo y alma al cumplimiento 
de su elevado cargo. Muy de mañana se 
había puesto el traje destinado á la cere-
monia, y en aquel momento, sentada á su 
bufete, iba despachando los asuntos que 
un secretario de Estado, respetuosamente 
colocado de pie detrás de ella, iba some-
tiendo á su consulta uno después de otro. 
Ya no quedaba por firmar en la cartera 
de piel oscura más que un solo documento: 
era una hoja con grandes sellos de cera, y 
al extenderla ante la Reina, la fisonomía 
del viejo personaje tomó una expresión de 
gravedad especial. 
—Señora, dijo con voz pausada; no sin 
vacilaciones me atrevo á presentaros este 
pergamino para la firma; por vez primera 
va á comprender V. M. en toda su exten-
sión las duras obligaciones que van unidas 
á su excelsa dignidad. 
Isabel se estremeció ligeramente. En vez 
de mirar al documento clavó su vista en 
los ojos grises é inteligentes del hombre de 
Estado. 
—Una sentencia de muerte? preguntó. 
—Una sentencia de muerte, repitió el 
lord. Con gusto hubiera modificado el cas-
tigo, pero tengo que llenar mis deberes con 
arreglo á mi conciencia. 
—Y hoy... hoy precisamente, en que se 
verifica mi primer salida solemne, cuando 
todo me impele á demostrar mi clemencia 
hacia el infeliz culpable. 
—Señora, hago honor á vuestros senti-
mientos, repuso el lord, pero el dejar ha-
blar ála clemencia sería, en este caso, que-
brantar las propias promesas de V. M Es 
la sentencia del asesino del noble lord 
Randolf. 
—De él? y el rostro de Isabel tomó una 
expresión dura. Tenéis razón, lord: en 
nombre de la justicia! 
Cogió la pluma de ave con mango de 
oro y ya se disponía á trazar su nombre en 
el espacio reservado con aquel objeto al 
pie del documento, cuando se abrió sin 
ruido una de las hojas de la puerta y lord 
Macbert, gentil-hombre de servicio, apa-
reció en el umbral. 
—Señora, dijo con profundo respeto el 
cortesano; la comitiva de la Reinase halla 
reunida y puede ponerse en marcha cuan-
do lo ordene V. M. 
Isabel dejó ? un lado la pluma, visible-
mente complacida por aquel obstáculo so-
brevenido en el último momento. 
—Hasta mañana, lord, dijo levantán-
dose; volved á tomar este documento. Para 
cumplir tan duro deber quiero recoger mi 
espíritu. 
—V, M. se halla conmovida, hizo ob-
servar el gentil-hombre: puede darse tes-
timonio más elocuente de la elevación de 
su ánimo? Pero para que el pueblo de Lón-
dres no vea con inquietud esa expresión de 
tristeza sobre el semblante de su soberana, 
no podría, tal vez, otra idea alegre, por 
ejemplo, la de esa innumerable multitud 
ocurrir la muerte de lord Randolf. Había 
tenido una entrevista secreta con mi fiel 
amigo, cuando al volver al castillo me hizo 
cambiar de dirección el encuentro de un 
individuo de malas trazas, el asesino indu-
dablemente del noble anciano. Erré algún 
tiempo por el bosque, y gracias á un joven 
aldeano pude verme en salvo y alcanzar, 
sin ser vista, mis habitaciones. El mucha-
cho de alma abierta y honrada, pero cuyo 
nombre he olvidado, por desgracia, entre 
tantos acontecimientos, me distrajo mu-
cho; el homenaje franco, casi infantil, que 
me hizo me lisonjeó tanto más, cuanto 
que llegó á tomarme por un ser superior, 
y al fin por la Reina de las hadas en per-
sona. 
—Por la Reina de las hadas? preguntó 
con vivo interés el secretario de Estado, 
sorprendido por una idea repentina. Es ex-
traño! 
—No es cierto? dijo Isabel que parecía 
encontrarse en una disposición de espíritu 
más alegre. Lástima que no pudiera en 
aquel momento socorrer al muchacho que 
con tanta emoción me contó las desgracias 
de su madre y suyas, por lo menos de la 
manera que acostumbran á hacerlo las ha-
das y mucho más, su reina en tales casos. 
Al despedirme de lord Randolf le pedí su 
bolsa, con un objeto muy diverso; después 
se la puse en la mano al pobre campe-
sino... 
—La bolsa...? exclamó lord Richbert, el 
secretario de Estado, interrumpiendo con 
un grito las palabras de Isabel. 
La dama le miró sorprendida. 
—Perdón, señora,—y la voz del hombre 
de Estado temblaba ligeramente —hay aquí 
una coincidencia que perturba mi razón 
de un modo inexplicable. Recuerda con fi-
jeza V. M., si en aquella noche fatal, en-
tregó la bolsa de lord Randolf, á Jack Bart-
ney, de la aldea de Glevonshire? 
—Jack Bartney, exclamó la Reina. Ese 
es su verdadero nombre: ahora lo recuer-
do. Sí, mylord, estoy cierta de ello. Pero 
qué tiene de extraordinario lo que enton-
ces hice, para que así pueda conmoveros? 
—Nada de particular en sí mismo, re-
puso, pero sí en sus consecuencias. Jack 
Bartney se halla acusado de asesino de 
lord Randolf, y la prueba principal que 
contra él se aduce, es la posesión de la bol-
sa de la víctima. 
El semblante de Isabel se cubrió de una 
ligera palidez. 
— Infeliz! Pues no llevaba en sus faccio-
nes la prueba de su inocencia? mis jueces 
han estado ciegos para la verdad? 
- No, señora: perú la ley estricta sólo 
procede con arreglo á pruebas palpables. 
El mismo acusado nada hizo por su parte, 
para disminuir la gravedad de las que so-
bre él pesaban. Se negó á dar explicación 
ninguna de la manera como había llegado 
á su poder la bolsa. Los jueces atribuye-
ron al deseo de disimular y extraviar la 
acción de la justicia, las palabras incohe-
rentes que de vez en cuando pronunciaba 
y en las que tampoco faltaba la Reina de 
las hadas, 
Isabel se incorporó. 
—Creo conocer al verdadero asesino, 
dijo. Es el bandido cuyo encuentro evité 
en la selva. Doy gracias á Dios, por no ha-
ber permitido que se inaugurase mi rei-
nado tan tristemente, evitándonos ese re-
proche eterno. Que se avise al punto a 
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EL GENIO.—Por Perricci. 
íord supremo de justicia, ordenó después 
de unos momentos de silencio. Quiero en-
contrarle á mi regreso. Deseo ver también 
á Jack. Bartney. Que un alto empleado de 
mi casa conduzca al pobre muchacho á 
St. James, aunque sin llamar la atención. 
Désele hospitalidad miéntras aguarda mi 
venida. 
—Y ahora, continuó volviéndose al gen-
til-hombre, estoy pronta, mylord. Nos he-
mos retrasado algunos minutos, pero Lón-
dres perdonará que por amor á la justicia 
haya prescindido la Reina de su habitual 
puntualidad. 
Dos minutos más tarde aclamaciones 
de júbilo ensordecían los aires, cubriendo 
el festivo repicar de las campanas. La pr i -




Con la mayor calma aguardaba Jack 
Bartney la ejecución de la sentencia pen-
diente sobre su cabeza. El sacerdote que 
llevó al prisionero la consoladora nueva de 
que algunos corazones piadosos tendrían 
compasión de su pobre madre, le dió á en-
tender al propio tiempo que no debía es-
perar en ningún caso un acto de clemencia 
para con él. 
Jack no la pedía; se dejaba llevar por su 
suerte, sin voluntad para oponerse á ella: 
quién sería capaz de asegurar que la serie 
de acontecimientos que habían venido á 
interrumpir la tranquila monotonía de su 
vida, no hubieran llegado á influir en la 
disposición de su espíritu? El fué casi el 
único que oyó sin emoción la noticia de 
que se le ordenaba salir de la prisión y ser 
llevado á St. James, no como un criminal 
vigilado por una escolta, sino como un 
ciudadano en plena libertad, acompañado 
por el director de la prisión en persona. 
—Ya lo sabía, dijo á media voz; la Reina 
de las hadas no consiente en la perdición 
del que le ha sido fiel. 
Cuando los dos abandonaron la cárcel, 
volvieron á sonar las campanas y volvié-
ronse á oir las exclamaciones de la muche-
dumbre anunciando que la Reina salía del 
Parlamento y emprendía el regreso á su 
palacio. Como la comitiva daba un lar-
go rodeo, podían ambos llegar antes á su 
destino. El director de la cárcel tuvo 
que sostener á Jack casi durante todo el 
trayecto: el pesar y la atmósfera de la pr i -
sión, no sólo habían marchitado sus fac-
ciones, sino también destruido sus fuerzas. 
Nadie se fijó en los dos. El que tropezaba 
con ellos en las callejuelas laterales, que el 
director intencionadamente elegía, sólo se 
ocupaba en que la comitiva de la Reina 
había de atravesar aquel barrio de la ciu-
dad; su proximidad se revelaba en el gentío 
cada vez mayor que afluía hacia la calle 
por donde había de pasar la Soberana. 
En esto se vieron arrollados por uno de 
los grupos que corrían impacientes; el soni-
do de las trompetas que se oía más próximo, 
aumentó la prisa de aquéllos, y antes de 
que ninguno de los dos pudiera darse cuen-
ta de nada, se encontraron en la calle prin-
cipal, y al poco tiempo, arrastrados por la 
corriente, en la primera fila de la muche-
dumbre. 
El cortejo se acercaba: los heraldos ha-
brían la marcha, los trompeteros mezcla-
ban la voz de sus instrumentos á las entu-
siastas aclamaciones de júbilo del pueblo, y 
entre la cabalgata que formaba la nobleza 
más ilustre del Reino Unido se mostró la 
dorada carroza de Isabel. Un manto blanco 
guarnecido de púrpura cubría la figura 
esbelta de la soberana, y la dignidad y la 
juventud hacían su aparición doblemente 
majestuosa. 
—Descúbrete, Jack! le dijo al oído su 
acompañante; es la reina. 
El joven obedeció maquinalmente; con 
los ojos atónitos, dudando si soñaba, veía 
pasar delante de él la carroza pausada-
mente arrastrada por seis caballos blancos. 
La penetrante mirada de Isabel se fijó 
con expresión interrogante en las pálidas 
facciones del supuesto criminal, que se ha-
llaba á pocos pasos de distancia. Pero sólo 
fué un momento. A su memoria, ayudada 
por la vista del funcionario que acompa-
ñaba á Jack, acudieron con claridad los re-
cuerdos. Y la excelsa soberana de Inglate-
rra se inclinó ante el campesino, pobre y 
calumniado y con la mano le envió un 
gracioso saludo. Después pasó la carroza. 
Pero qué le importaba á Jack todo el es-
plendor, toda la magnificencia que iba en 
pos de ella! El la había visto y sabía que ya 
nada tenía que temer. Fuera la Reina de 
las hadas, fuera la Soberana de Inglaterra, 
estaba seguro de que un alto poder le pro-
tegía, y aún en el último momento, había 
de dar testimonio de su honradez y de su 
inocencia. 
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LA GLORIA.—Por Perricci. 
Que esta [esperanza no fué vana, no ne-
cesitamos decirlo. Isabel recompensó con 
esplendidez al leal campesino, de las penas 
y amarguras que sólo por su causa había 
voluntariamente padecido. Un acta públi-
ca del Parlamento proclamó la absoluta 
inculpabilidad del honrado Jack Bartney 
en el asesinato de lord Randolf. 
El verdadero criminal, que convenia en 
un todo con las sospechas de Isabel, cayó 
en las manos de la justicia, á consecuencia 
de nuevos atentados. Confesó su crimen, 
añadiendo que á corto trecho del lugar de 
la muerte, había arrojado al suelo el cu-
chillo para verse libre de aquel testimonio 
de su culpabilidad. 
Hasta los últimos días de su vida, se con-
fundieron la realidad y las ilusiones en la 
memoria de Jack siempre que recordaba 
su aventura del bosque. A pesar de todos 
los testimonios convincentes de la natura-
lidad de aquel acontecimiento, ni quería 
ni podía dejar de ver en él el influjo de 
causas sobrenaturales. Cuando la conver-
sación recaía sobre aquel temeroso episodio 
de su existencia, acostumbraba á decir con 
sonrisa misteriosa: 
—La Providencia nos guía con su mano 
poderosa. Pero la Reina de las hadas no es 
ningún cuento. Yo podría decir algo sobre 
eso. 
También Isabel recordó siempre su pr i -
mer salida, pues para ella tuvo una signi-
ficación muy diversa. Aleccionada por la 
experiencia de aquel día, no firmó la reina 
de Inglaterra documento alguno, ni aún 
aquellos cuyo contenido creía conocer com-
pletamente, sin haber examinado el asunto 
detenidamente y por sí misma. 
MEISSONIER 
L 31 de Enero murió en París 
el artista, que no sólo Francia, 
sino todo el mundo civilizado 
miraba como uno de los pr i -
meros que han aparecido en 
nuestro siglo; Juan Luis Er-
nesto Meissonier. Había lle-
gado á una edad avanzada de su vida, 
pero conservando al lado del vigor corpo-
ral, la actividad de su espíritu, la fogosi-
dad de su carácter, y el apasionado interés 
con que tomaba parte en las cosas exterio-
res, y especialmente 'en todas las cuestio-
nes relacionadas con el movimiento artís-
tico de su patria. Así el año pasado se 
puso al frente de la facción de artistas d i -
sidentes que declarando la guerra al Salón 
oficial, abrió frente á él un Salón contrario 
en el campo de Marte. La bandera que 
enarbolaban tenía por lema la imitación 
de la naturaleza sin respeto ni contem-
plación ninguna hacia añejas y convencio-
nales leyes de belleza; pero descartados 
unos cuantos de ellos, los demás han lle-
vado demasiado lejos su aversión á la ru -
tina, rechazando al mismo tiempo prin-
cipios eternos de belleza que nunca pueden 
darsealolvido impunemente. Los impresio-
nistas que daban el tono á este grupo de 
disidentes, no tenían razón al empeñarse 
en considerar á Meissonier como su guía 
y porta-estandarte, y venerar en él al pa-
triarca de su doctrina. Miéntras ellos se 
contentan con reproducir la apariencia 
general, la incierta y fugitiva imagen de 
los cuadros que ofrece la naturaleza, Meis-
sonier no descansa hasta penetrar en lo 
más íntimo de ella, estudiando el más leve 
matiz de la forma y de lo que bajo ella se 
oculta, trabajando por fijarla en el lienzo 
con el lápiz y el pincel, en toda su com-
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pleta verdad y vida. En esta escrupulosi-
dad de su conciencia artística estribaba su 
fuerza principal. Gracias á ella se ha abier-
to camino, y se ha visto rodeado de una 
atmósfera de éxitos y glorias, como pocos 
artistas de todos tiempos han llegado á 
alcanzar. 
Ya en los primeros años de su juventud 
halló ocasión Meissonier, en lucha con la 
dura y firme voluntad de su padre, que 
contrariaba su vocación, de dar pruebas 
de la energía y tenacidad de su carácter. 
Por fin huyó de la casa paterna y solo y 
abandonado á sus propias fuerzas buscó 
en París la manera de vivir dedicándose á 
sus aficiones. El medio que se le ofreció 
fué la ilustración de libros; así hi '.o varios 
dibujos para la «Biblia,» el «Discurso sobre 
la historia universal» de Bossuel, el «Or-
lando furioso» del Ariosto, «Pablo y Vir-
ginia» de Bernardinode Saint-Pierre, dibu-
jos ejecutados concienzudamente, procu-
rando poner en ellos todo lo que sabía, sin 
contentarse con rápidos diseños que le 
permitieran hacer mucho, en poco tiempo, 
y sacar más utilidades de su trabajo. Entre 
las ilustraciones posteriores de Meissonier 
no deben olvidarse las magistrales viñetas 
para algunos de los «Contes rémois» del 
conde Chevigné. 
Las grandes figuras que entonces pre-
sentaba la pintura francesa, Ingres y Dela-
roche, Ary Scheffer, Horacio Vernet y 
Delacroix, no le inspiraban simpatías. En 
el taller de Coignetsólo recibió instrucción 
durante corto tiempo. En cambio tenía el 
Louvre donde le seducían los artistas fla-
mencos de la escuela de Van Eyck, y los 
holandeses del siglo xvn. Allí procuró sor-
prenderles el secreto de aquella manera de 
pintar no igualada, y sus esfuerzos no 
fueron infructuosos. Ya en los cuadros 
primeros que presentó, la «Visita al Bur-
gomaestre,» el «Jugador de ajedrez» causó 
profunda sorpresa aquella maestría ad-
quirida en la escuela de la pintura en 
pequeño. 
Con los otros dos expuestos en 1841 «La 
partida de ajedrez» y el «Lector,» se con-
solidó su nombradla. Desde aquel momen-
to su fama fué subiendo gradualmente, y 
los coleccionistas de todos los países se 
disputaban sus obras, cuyo valor crecía 
en una proporción hasta entonces sin 
ejemplo. 
Casi todas las de esta época representan 
figuras aisladas ó grupos de pocos perso-
najes, con trajes de .los siglos xvi, xvn ó 
xvm, ya en el interior de una habitación 
ó de una taberna, ya al aire libre, los unos 
leyendo, escribiendo, jugando y hojeando 
estampas, ó á caballo, bebiendo sobre los 
estribos á la puerta de una venta. Todos 
parecen hijos de la época cuyo traje vis-
ten: cada uno es un personaje aislado, sor-
prendido con su carácter propio en medio 
de su vida íntima. 
El artista parece haberse apartado de la 
época actual, viviendo sólo en los tiempos 
que pasaron. Por excepción, su famoso 
cuadro de la «Barricada» en una callejuela 
del París viejo, durante la madrugada ce-
nicienta de una de las jornadas de Junio 
del 48, es de entre los anteriores al 1860, 
el único que pinta un asunto contempo-
ráneo. 
En 1869 acompañó Meissonier á Napo-
león III en la campaña de Italia. Fruto de 
sus observaciones y de sus estudios fué la 
obra tan admirable por el dibujo como 
por la verdad de la ejecución que repre-
senta al «Emperador y su Estado mayor 
en Solferino,» terminada en 1863. 
Entonces se verifica una evolución en 
su talento. Su pincel se dedica á la pintu-
ra de los hombres y de los acontecimien-
tos de la historia patria, y sobre todo, de 
la época belicosa del primer Imperio. El 
sentimiento de la grandeza histórica de la 
figura de Napoleón, es el que determina 
el cambio. Aquella figura lo domina todo, 
y las tres fechas gloriosas de i8o5, 1807 y 
1814, le ofrecen ocasión para crear tres 
obras que dan la medida más completa de 
su talento. « i8o5;» Napoleón encaminán-
dose á la gloria: «1807» ó «Friedland»; el 
soldado que al lanzarse á la victoria acla-
ma á su caudillo gritando con la espada 
en alto Viva el Emperado r ! «1814,» ó «La 
Campaña de invierno en Francia;» Napo-
león derribado en el polvo por los aconte-
cimientos , abandonado, vendido , solo 
contra todos. Ultimamente ha añadido — 
otro á la serie; «Octubre de 1806» ó «Na-
poleón en Jena.» 
Si no existieran de Meissonier otras 
obras, ni relato alguno de la historia de 
Napoleón, estos cuatro cuadros bastarían 
para dar idea del gran artista y de la epo-
peya grandiosa del uom fa ta le , de Man-
zoni. 
Pero Meissonier no ha sido infiel á sus 
antiguas aficiones Aún en estos últimos 
veinte años han ido saliendo de su taller 
otras pinturas como aquellas á que había 
debido sus primeros triunfos; claras, tran-
quilas, precisas, de una perfección deses-
perante. 
El apasionado patriotismo, rayano casi 
en el chauvinisme de que ha dado mues-
tra Meissonier desde la guerra franco-
prusiana, no ha hecho más que aumentar 
la veneración que sus compatriotas le pro-
fesaban. Su patria le ha colmado de todos 
los honores imaginables. Nada le quedaba 
por desear. Su vida, terminada á los 78 
años, ha sido una de las más felices que 
puede presentar la historia de los grandes 
artistas. 
EL TABACO Y LAS CARNES 
baco, se obtiene ua verdadero licor vene-
noso, que administrado en muy corta dosis 
produce una postración completa y vómi-
tos en los animales. Si se hace uso de él 
para inyecciones subcutáneas á conejos, 
ratas, gorriones, etc., se determina la 
muerte de ellos, víctimas de violentos fe-
nómenos convulsivos. 
En cuanto á la mayor ó menor facilidad 
con que las carnes se impregnan del humo 
del tabaco, he aquí algunos datos: 
Los bifteckspoco hechos, lo absorben con 
alarmante facilidad; siguen después las 
carnes cocidas, luego las asadas, y por úl-
timo las saladas que son las más difíciles 
de impregnar. Cuanto más fría esté la car-
ne tanto más difícil será el que . absorba 
el humo. 
También depende este peligroso fenó-
meno, de la calidad del tabaco que se em-
plea. El que está húmedo produce un 
humo espeso y acre que se condensa rápi-
damente depositándose en los cuerpos 
próximos: es más perjudicial el humo del 
tabaco quemado al aire libre que el que se 
obtiene al fumar; en este último caso, las 
bocanadas de humo más delétereas son las 
últimas que se sacan del cigarro ó de la 
pipa. 
Las conclusiones que deduce Mr. Bou-
rrier de sus experiencias son, como es fácil 
de comprender, contrarias en absoluto á 
que la carne destinada á la alimentación 
pueda estar expuesta á las emanaciones 
tóxicas de una atmósfera envenenada por 
el humo del tabaco, atribuyendo á los efec-
tos de éste, ciertos envenenamientos que 
carecían de explicación y que juzga pro-
ducidos por las carnes, en buen estado al 
parecer, pero sin duda, impregnadas de 
este humo. 
Su acción mortífera debe atribuirse á la 
facilidad con que al enfriarse deposita so-
bre los cuerpos próximos, un gran número 
de materias venenosas; nicotina, carbonato 
de amoníaco, ácido prúsico combinado 
con varias bases, diversas sustancias colo-
rantes y principios aromáticos de olor 
fuerte y muy peligrosos. 
R. Bourrier ha puesto fue-
ra de duda, por medio 
de curiosas experiencias, 
lo peligroso que es para 
la salud pública, el con-
servar carne fresca, ó 
preparada para ser co-
mida, en lugares donde 
Los resultados 
dignos de ser 
x se fume, 
experiencias son 
LA VID Y EL ABETO 
de estas 
conocidos. 
Mr. Bourrier sometió á una fumigación 
prolongada de humo de tabaco, dos kiló-
gramos de carne partida en menudos tro-
zos, y ofreció después este manjar á los 
perros que lo rechazaron con muy buen 
acuerdo, como se vió luego, pues habien-
do dado á uno de ellos, varios pedacitos 
envueltos en miga de pan, el pobre animal 
sucumbió al engaño, muriendo en menos 
de una hora; los síntomas de su muerte 
fueron los de un envenenamiento, con res-
piración estertórea y violentas convulsio-
nes. La autopsia demostró que los intesti-
nos de la víctima estaban muy inflamados 
y cubiertos de manchas. 
Todas las ratas que comieron de un pe-
dazo de ternera que se asó después de estar 
impregnada de humo de tabaco, fallecieron 
también, á pesar de que al prepararla, el 
jugo que de ella fluía arrastraba consigo 
parte de las sustancias venenosas. 
Cociendo la carne después de ahumada 
con tabaco, exhala un olor empireumático; 
pero provoca vómitos, aunque no es de 
temer un desenlace fatal. 
Al extraerse por medio de la presión el 
jugo de carnes saturadas de humo de ta-
De dorados racimos coronado 
tronco de vid gigante, 
así dijo una vid á un elevado 
abeto no distante. 
«Risa me causa ver tanta grandeza 
que en la inacción se pierde, 
jamás hallé otra cosa que tristeza 
bajo tu manto verde. 
Yo del mortal disipo la amargura, 
yo al placer le convido, 
y en mí encuentra á la par calma y locui a, 
felicidad y olvido. 
Doy fuerzas al cansado, y al sediento 
curo con una gota; 
tú, ni aroma siquiera das al viento 
que sin piedad te azota.» 
Calló la vid, y con murmullo inquieto, 
sus ramas agitando, 
hacia la tierra se inclinó el abeto, 
y dijo suspirando: 
«Tú ofreces al que sufre, la alegría, 
tú aplacas sus dolores, 
tú llenas su exa'tada fantasía 
de ensueños seductores... 
Yo al que me busca doy sombra y abrigo, 
por calentarle muero, 
y el dulce sueño que perdió contigo 
le otorgo placentero. 
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y del mortal siguiendo la fortuna, 
pues Dios así lo quiere, ' 
cuando nace á la vida le doy cuna 
y ataúd cuando muere. 
M. DEL PALACIO. 
L A GLORIA Y EL GENIO, por Perricci.—Ignacio 
Perricci es actualmente tal vez el primer pintor 
decorador que tiene Ital ia. Nacido en Monopoli, 
ciudad antigua, de aspecto oriental, en 1824, dis-
cípulo de un decorador milanés encargado de la 
restauración de \os trabajos decorativos de la ca-
tedral, alumno después durante algunos meses del 
Instituto artístico de Nápoles , es hoy profesor de 
este establecimiento. E n colaboración de Maccari 
y Morelli ha enriquecido con grandes composicio-
nes el palacio del Quirinal y otros de Roma, Ñá-
peles y Corigliano. Gomo los artistas antiguos, es 
en ocasiones escultor de fibra; él mismo se hace 
los modelos de sus figuras, de los fondos arqui-
tectónicos , de los ornamentos en relieve. Sus pin-
turas del Quirinal, y sobre todo la decoración de 
la sala de los bailes de corte, prueban la manera 
cómo sabe reunir la sencillez y la imponente'se-
riedad con la riqueza y el fausto que exigen esta 
clase de composiciones. 
L a s dos figuras aéreas la Gloria y el Genio, hoy 
reproducidas directamente de sus cartones, prue-
ban la viveza de su imaginación, la seriedad de 
su estilo y de su instint o decorativo. 
UN DÍA DE CUARESMA EN LA PESCADERÍA DE 
ROMA.— Cuadro de Moragas.—"El precioso cuadro 
de Moragas que hoy publicamos tiene por fondo 
los restos imponentes del Pórtico de Octavia, co-
lumnata expléndida en otro tiempo, construida 
por Augusto y colocada por él bajo el patronato 
de su hermana, pero cuyas ruinas medio ocultas 
hoy entre edificios mezquinos y casuchas misera-
bles sirven de albergue á las pescadoras y á los 
judíos instalados allí por la Edad media. Algunas 
columnas que prolongan la perspectiva de una 
callejuela, capiteles incrustados en edificaciones 
de ladrillo y un enorme entablamento con su fron-
tón, es lo que queda de aquellos suntuosos pórticos 
quemados en tiempo de Tito, restaurados por Sep-
tinio Severo y después por Caracalla. E n su recinto 
se encuentra la iglesia de San Angel in Pescheria, 
desde la cual, el 19 de mayo de 1347, después de 
oír misa, subió Rienzi al Capitolio, donde el pue-
blo convocado por él, le confirió la señoría de la 
República. A l lado se halla la pescadería. Doblan-
do el ángulo del pórtico y después de haber pasado 
por un arco bajo, se llega á la entrada de una 
calleja estrecha y profunda con casas desiguales 
y tristes, más oscurecidas todavía por los grandes 
aleros y las tiendas establecidas en medio de la 
calle, donde se balancean harapos de todos colo-
res. Mármoles ennegrecidos por la humedad y el 
tiempo, arcos que dibujan sus festones en un muro 
de tierra, un bajo relieve mutilado, fustes de co-
lumnas se destacan sobre este fondo de miseria. 
E n vez de las numerosas estatuas, obras maes-
tras de la escultura griega que adornaban los 
pórticos de Octavia, se ven ahora, á uno y otro 
lado de tan extraña calle anchas losas de mármol 
blanco ligeramente inclinadas, formando una do-
ble hilera al pie de las casas. Estos bloques sirven 
de aparador á los vendedores de pescado. Durante 
las semanas de Cuaresma especialmente, el as-
pecto que presenta la pescadería vieja de Roma, 
bien puede tentar el piccel de un artista, como 
ha tentado, en efecto, al de Moragas. Los frailes 
de tan diversas órdenes como se ven en las calles 
de la ciudad eterna con sus hábitos blancos, os-
curos, grises ó negros, escogiendo el pescado para 
sus comunidades respectivas entre las gentes del 
pueblo, y codeándose con los lacayos de los carde-
nales, de libreas galoneadas y de colores vivos que 
contrastan con los tonos oscuros de las paredes y 
de los arcos ennegrecidos por los siglos—tal es 
el asunto que ha tratado Moragas con su habitual 
maestr ía en este cuadro, que se conserva en el 
museo de Berna. Tomás Moragas, que aunque co-
nocido aquí, no lo es tanto, sin embargo, como 
debiera y como lo es en el extranjero, y sobre todo 
en Londres, se ha hecho una especialidad en la 
reproducción de escenas orientales, alguna de las 
cuales nos proponemos ofrecer en breve á nues-
tros lectores 
UN BUEN VAKTIVO. —Cuadro de\Margitay.- - T i -
hamer de Margitay, descendiente de una ant igua 
familia húngara, es uno de esos artistas que casi 
desde el principio de su carrera ha sabido encon-
trar su verdadero camino. También él ha pintado 
grandes composiciones con asuntos de efecto to-
mados de la historia patria y de la romana, pero 
viendo que sus esfuerzos no conseguían atraer al 
público, cambió de rumbo y se dedicó á pintar la 
vida de salón contemporánea. E l éxito le acom-
pañó desde sus primeros pasos en este terreno y 
la aparición hace cinco años de su cuadro «Él 
irresistible» puso el sello á su fama E n pos de 
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este vino el de «Un buen partido» que hoy publi-
camos. L a escena, una especie de saínete en pin-
tura, representa el recibimiento que en el interior 
de una familia se hace á un joven, buen partido, 
que cuenta por lo menos, con la protección del 
padre. L a mayor de las hijas, ya casada, y la se-
gunda, que visiblemente tiene hecha ya su elec-
ción, examinan con curiosidad al recienvenido. 
E l jefe de la familia hace su elogio, miéntras la 
hija menor, cuyo voto es aquí el decisivo, «no pa-
rece mirar con malos ojos al pretendiente. Este 
confiado en sí mismo y seguro del triunfo, mira 
muy poseído de su valor, á su futura. Hay en 
todo el cuadro un aire de malicia y de buen hu-
mor que arranca involuntariamente la sonrisa. 
L a s obras sucesivas de Margitay no han hecho 
más que confirmar el éxi to de las primeras. 
PASEO POR LA NIEVE.—El asunto 'elegido por el 
pintor Jacob Schikaneder, es sencil l ísimo: una 
madre acompañada da sus dos hijas, la menor en 
brazos de su ama todavía , sale á dar un paseo por 
el campo, cubierto con el manto del invierno, do 
aspecto desolado, y cuya monotonía solo vienen á 
romper unos cuantos árboles levantando sus tron-
cos desnudos sobre la nieve que se extiende sin 
término. L a melancol ía del paisage parece refle-
jarse en las figuras que lo recorren. 
8e celebra estos días en Par is un centenario 
muy curioso. 
Hace exactamente cien años que L u í s X V I 
publicó un decreto autorizando á cualquier ciu-
dadano para edificar un teatro, suje*a la l icen-
cia só lo á ciertas formalidades de dec larac ión 
hechas á la autoridad municipal. 
Entonces no había m á s cuatro teatros en P a -
rís: la Opera el Teatro F r a n c é s , la Opera c ó -
mica y el teatro de Monsieurs. 
L o s especuladores aprovecharon la nueva con-
ces ión, y pronto se edificaron 40 teatros más; 
asi es que, desde 1798 á 1806, había ya en pie 
160. E s t a abundancia produjo las quiebras de 
los empresarios, como era natural. E n cnanto á 
los teatros, tinos se quemaron, la mayor ía se 
cerraron, y al fin quedaron reda - ido * á 33. 
E n tiempo de "Napoleón I se dió una nueva 
orden disponiendo la clausura de 26 teatros y 
declarando á sus dueños incompetentes para 
poder reclamar compensaciones por daños y per-
juicios. 
A los pocos d ías quedó el número de ellos re-
ducido á ocho. 
Hoy hay en P a r í s 22. 
* 
* * . 
Nueve Estados de la gran Repúbl ica norte-
americana han protestado contra la adopción 
po- la Cámara del forcé b f . l , y se niegan á con-
ceder los subsidios que se les reclaman por su 
part ic ipac ión en la E x p o s i c i ó n internacional de 
Chicago hasta que el Senado haya aprobado este 
proyecto de ley. 
Estos nueve Estados son: Alabama, A r k a n -
sas, Carolina del Norte, Ill inois, Kansas , M i -
souri, Tennesee, Tejas y la Virginia Occidental. 
L a mayor parte de estos Estados condena el 
forcé foííí en términos muy severos: la Virginia 
Occidental le califica de «ant ipatriót ico y revo-
lucionario;» el de Kansaa dice de él oque con-
tiene más iniquidades que una docena de bilis 
Mac-Kinley;» el de la Carolina le llama «infa-
me;» el de Alabama declara terminantemente 
que no vo tará crédito alguno para la E x p o s i -
ción; el de Tennesee le considera como una «de-
c laración de guerra contra los intereses sociales 
y financieros del Sur,» y el de Illinois indica á 
los dos senadores que le representan en el Con-
greso que voten contra dicha ley. 
Tales son las dificultades de toda especie 
que surgen para la real ización de la Expos i c ión , 
que se desconf ía mucho que pueda llevarse á 
cabo. 
E n este sentido se expresa L a s Novedades de 
Nueva-York, periódico imparcial en la contien-
da, y que duda también de que la E x p o s i c i ó n 
llegue á realizarse. 
Por nuestra parte, heínos creído siempre que 
Chicago, á pesar de su florecimiento y poderío , 
no es lugar á propósito para un certamen uni-
versal, y que sólo en Nueva-York, es donde po-
día y debía verificarse. , 
Entre los proyectos que se pr- sentarán para 
la reforma y mejora del puerto de Barcelona se 
halla, uno en que se consigna, entre otras cosas, 
la construcción de gran número de watfas á en-
tilo americano, ó sea una serie de muelles que 
arrancarían del actual, penetrando en direc-
c ión al paseo de Colón, con extens ión de 150 
metros cada uno. 
E n cada waffa podrían atracar cómodamente 
dos grandes vapores, de costado al muelle sa -
liente, que se hal laría rodeado de almacenes de 
dos pisos. 
« 
De un suceso misterioso da cuenta un per ió -
dico, no respondiendo en absoluto de l a verdad 
de to io lo que ha llegado á sus oídos. 
Parece que,'en la noche del viernes úl t imo, un 
obrero que se retiraba á su domicilio encontró en 
la puerta de una casa de la calle de San Mateo, 
en Madrid, un bulto conteniendo el cadáver de 
un niño recien nacido y una vasija de barro, den-
tro de la cual había 2,0n0 duros en onzas de oro, 
en su mayoría del reinado de Carlos I V (?). 
E n el interior de la vasija se encontraba tam-
bién el papel en el cual se le ía un aviso dicien-
do al que recogiese aquel envoltorio, que se le 
rogaba bautizase al niño, poniéndole por nom-
bre Carlos L u í s , guardándose , por las molestias 
que le proporcionase el extraño encuentro, los 
2,0C0 duros. 
Se hac ía también la indicac ión en el papel ci-
tado de que, si la persona que recogiese la cria-
tura quería encargarse de ella, recibiría todos 
los meses uua buena cantidad, sólo con poner 
un suelto en los Avisos út i les de L a Correspon-
dencia que dijese: Aceptado encargo; vive, y las 
iniciales que se indicaban en el papel. 
Como dato curioso, se añade que las palabras 
escritas se habían formado con letras de perió-
dico recortado. 
Personas que han tenido ocasión de conversar 
con el modesto obrero aseguran que és te lamen-
ta con toda su alma haber encontrado al niño 
muerto, y que abriga el propósito de enviar los 
2.000 duros á L a Correspondencia de E s p a ñ a , 
por si, la persona que haya escrito el papel, 
quiere recoger une cantidad que entiende este 
honrado hijo del pueblo que no le pertenece. 
Ignoramos si se trata de un hecho ocurrido 
realmente ó de una invención. 
Dicen de P a r í s , que M. Becquerel, ha presen-
tado á la Academia de Ciencias, varios c l i chés 
de fotograf ías en colores que obtuvo hace unos 
cuarenta años con el empleo de un subcloruro 
de plata especial. 
Estos c l i chés e s tán admirablemente bien con-
servados. 
* 
queta r íg ida, como todas las princesas d é l a Casa 
de Austria, no parec ía destinada á ocupar un 
trono, y durante su vida de soltera estuvo como 
enclaustrada de antemano, puesto que á los 
veinte años era abadesa del Capítulo de Damas 
Nobles de Hradschin. De pronto fué reina, se 
vió transportada á un país cuyas costumbres 
contrastan singularmente con las del suyo, y se 
encontró esposa de un joven monarca de poca 
más edad que ella. 
L a l l egó el poder como la había llegado la 
coronaj inopinadamente, y fué un milagro cómo 
ocupó su puesto con una facilidad y una seguri-
dad de mano incomparables. L a s intrigas se 
quebraron como vidrio ante su energ ía tranquila 
y dulce, y cuando dió á luz un hijo, fué és te 
para ella el motivo de una nueva popularidad. 
Sus virtudes, sus cuidados maternales, su asi-
duidad en los negocios del Estado, su imparcia-
lidad rigorosa ante todos los partidos, su res-
peto absoluto á la const i tución y su natural bon-
dad, han hecho que se la ame y se la admire. 
Actualmente no hay un republicano que no la 
haga justicia y que no se incline ante los m é r i -
tos y virtudes de la Regente. 
Siempre se levanta temprano: en seguida se 
consagra al rey niño: asiste al acto de vestirle, 
reza con él, regula sus estudios y sus distrac-
ciones del día. Gracias á los cuidados mater-
nales, el rey niño, cuya salud era delicada, se 
ha hecho fuerte; su animación y su buen humor 
revelan su exuberación de vida. D í a s atrás hacía 
el ejercicio con una carabina pequeña ante el 
general P a v í a , capitán general de Madrid, y las 
actitudes y los movimientos del regio niño eran 
tan firmes y ordenados que aquél no pudo menos 
de manifestar su sorpresa. 
Del cuarto del rey pasa la Regente al de las 
princesas, y cuando la madre ha terminado su 
mis ión, se retira la reina á sus habitaciones, 
donde lee los periódicos e spaño les y hojea los 
extranjeros para estar al corriente de todas las 
noticias. 
A l medio día llegan el presidente del Consejo 
y el ministro de turno. L a reina se informa 
de todo; no firma documento alguno sin darse 
cuenta de cada asunto, y cuando este trabajo ha 
terminado recibe á otros personajes oficiales. 
L o s jueves, el Consejo de ministros se celebra 
á las once. 
L a reina almuerza á las dos, s egún la moda 
española , y va después en coche á la Casa de 
Campo. De seis á siete de la tarde recibe S. M . , 
en audiencia privada, á las personas que lo han 
solicitado y á las que tienen entrada en la corte. 
E l grande de E s p a ñ a de servicio introduce al 
visitante en un saloncito, donde le hace sentar 
la reina, y le retiene de diez minutos á media 
hora, s e g ú n la importancia de la conversac ión . 
Nadie sale de estas audiencias sin quedar pro-
fundamente emocionado por la benevolencia de 
la Regente. Cuando la plát ica termina, la reina 
se levanta y el visitante le besa la mano y se re-
t i ra . 
E s verdaderamente española; habla correc-
tamente el idioma de su patria de adopción, y 
se ha identificado con los intereses de és ta , hasta 
el punto que su origen extranjero ss ha olvidado. 
U n traficante que con frecuencia va á Gibral-
tar ha querido dar un timo en L a L í n e a á dos 
ingleses aficionados á comprar objetos perte-
necientes á cé lebres personajes, vend iéndo le s 
el morr ión que usó Sagasta cuando fué milicia-
no en 1854. 
A l cerrar el trato, los ingleses concibieron 
alguna sospecha, que más tarde confirmó un 
ilustrado periodista del campo de Gibraltar 
diciendo á los ingleses que el verdadero mo-
rrión de Sagasta, el morrión autént ico , se con-
serva en el famoso Museo del malogrado Rome-
ro Ortiz. 
* 
Hace pocos días apareció frente al puerto de 
Elanchove (Vizcaya) un banco de sardinas, aco-
sadas por los delfines. Inmediatamente salió á 
la mar una lancha tripulada por tre . chicos y 
dos muchachas jóvenes y dirigida por la joven 
Mauricia Eorur ia , que cuenta diecisiete años , 
regresando al poco tiempo con más de tres mi-
llares de sardinas. 
* * * 
U n periódico extranjero ha publicado una 
semblanza interesante de la reina de E s p a ñ a . 
He aquí algunos de sus párrafos: 
« E d u c a d a — d i c e — severamente en una et i-
* 
* * 
Uno de los puntos de Argel ia en donde más 
daños ha causado el frío es el de Tiaret , donde 
han parecido 40 camellos, 200 caballos, 1,600 
bueyes, 20,000 carneros y 1,000 asnos. 
Según noticias de la misma poses ión france-
sa, en Philippe^ille, cruzó hace pocos días , por 
por encima del faro de aquella ciudad, un enor-
me ból ido, d ir ig iéndose del S S O , al N N E . 
L a luz del meteoro—añaden—fué tan intensa 
que en medio de la oscuridad de la noche h u -
biera podido verse claramente. 
* * * 
E n el Gobierno civil de Madrid se tuvo noti-
cia confidencial, confirmada m á s tarde por la 
denuncia pública hecha por varios periódicos , 
de que un señor, habitante en la calle del De -
s e n g a ñ o , número 6, vendía frascos á 102 pese-
tas con un l íquido que él dec ía ser la linfa in -
ventada por el profesor berl inés K o c h . como 
remedio contra la tuberculosis. 
Inmediai-dmente el Gobernador civil puso el 
hecho en conocimiento del Subdelegado de Me-
dicina del distrito para que procediera de oficio 
contra el citado individuo, y los tribunales d« 
justicia entiendan en el asunto. 
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E s seguro que el laboratorio examinará las 
sustancias químicas que el sujeto en cues t ión 
expendía como componentes de la supuesta lin-
fa K o c h , y se deducirán las responsabilidades 
criminales oportunas. 
E l hecho en sí es doblemente criminal, no 
sólo por la estafa realizada, sino por la influen-
cia maléfica que el líquido expendido haya po-
dido ejercer en las personas inoculadas. 
E l día 5 del próximo abril se inaugurará en 
Valencia el monumento erigido para perpetuar 
la memoria del rey D . Jaime el Conquistador. 
Los soldados del rey de Prusia, Federico el 
Q-rande, cifraban su mayor orgullo en ejecutar 
con escrupulosa fidelidad las órdenes de su so-
berano, aún á costa del sacrificio de su vida. U n a 
vez, durante la primer campaña de Silesia, or-
denó el rey al centinela que estaba de guardia en 
su tienda que le hiciese levantar al siguiente día 
á las cuatro de la madrugada. Llegó la hora y el 
soldado se acercó al lecho de Federico I I y eje-
cató la orden; pero el rey que había pensado otra 
cosa, le ordenó que se marchase y volviera una 
hora después. E l soldado, sin embargo,!| dijo a l 
Monarca sin moverse de su puesto: | 
txxa. •wT 
—V, M. debe levantarse. Quería despertar á las 
cuatro. Ahora son las cuatro. 
—Vete al diablo, dijo enfurecido el rey, y vuel-
ve dentro de una hora. 
E l centinela siguió sin intenciones de marchar-
se, al ver lo cual Federico I I agarró su bastón y 
repitió en tono amenazador la orden. 
—Pegue V. M. si asi le agrada, dijo el escrupu-
loso centinela, pero mi deber es despertarle, y si 
no lo consigo de otro modo derribaré la cama. 
E l monarca al ver la tenacidad del soldado se 
echó á reir, y como durante este cambio de pala-
bras el sueño hubiese desaparecido por completo 
se levantó. 
—Veo que has obedecido fielmente tu consigna, 
dijo al centinela; aquí tienes un ducado. Pero 
sabe para otra vez que lo mismo obligan mis ór-
denes que mis contraórdenes. 
Entre una señora y la criada nueva que le aca-
ba de llegar del campo: 
—Supongo que habrás renovado el agua de la 
pecera. 
—No señora, todavía los peces no se han bebi-
do la que tienen. 
« * * 
—Acabo de saber que desea V . un preceptor 
rígido y severo para su hijo. Creo reunir las con-
diciones que se necesitan. 
—¿Qué profesión ha ejercido V? 
— L a de domador de fieras. 
* * 
Reflexión de un bebedor al salir de la taberna. 
«El invierno es para mí la mejor estación del 
año, porque los que me venjjla nariz encarnada 
creerán^que es de frío.» 
s? « :* * 
—Yo me digo á mí" mismo. Cuenta tus años y 
avergüénzate de hallar en tí á la vejez, las fanta-
sías y proyectos de la juventud. Antes del últ imo 
día haz un esfuerzo sobre t í mismo y que tus 
vicios mueran antes que tú. 
—Considera todos los objetos que te rodean 
como si fuesen de una hospedería por donde no 
haces más que pasar. —SÉNECA. 
* * * 
L a razón es la primera autoridad, y la autor»* 
dad es la últ ima razón.—BONALD. 
« « * 
Bueno es pensar en sí; pero odioso pensar sólo 
en sí.—SAT. 
E l trabajo es el alimento de las almas fuertes. 
—SÉNECA. 
* 
Si la virtud tuviese la energía del crimen, du-
raría poco el mal sobre la tierra.—PLINTO 
C I E N C I A P O P U L A R 
Cuando se introducen en agua caliente flores 
marchitas con el tallo cortado, vuelven á revivir 
sus colores, y éste es un dato que indica el trata-
miento que debe darse á las plantas enfermas. 
Cuando la curación es posible, el medio más ade-
cuado que puede emplearse es el regarlas con 
agua caliente, ó el sumergir en ella repetidas veces 
y á menudo, el tiesto. E l riego con agua caliente 
hace florecer á olivos, granados y otras plantas, 
cuando su florecimiento se retrasa. 
Tipografía de la Casa P . de Caridad. 
Habiéndose agotado la edi-
ción del | n ü m e r O g 3 ¡de este perió-
dico, se advierte á los señores 
corresponsales para que lo ten-
gan presente al formular sus 
pedidos. 
L A ADMINISTRACIÓN 
CURSO DE FRANCÉS 
P A R A S E Ñ O R I T A S 
( P O R ) 
PROFESORAS FRANCESAS 
CON INMEJORABLES REFERENCIAS 
Ronda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2/ 
Precio: UN DURO mensual 
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B I L L E T E S H I P O T E C A R I O S D E L A I S L A D E C U B A 
Con arreglo á lo dispuesto en el articulo primero del Real Decreto de 10 de mayo de 1886, tendrá lugar el décimo no-
veno sorteo de amortización de los Bil letes Hipotecarios de la I s la de Cuba, emis ión de 1886, el día i.0 de marzo á las once 
de la mañana, en la Sala de sesiones de este Banco, Rambla de Estudios, número 1, principal. 
Según dispone el citado artículo, sólo entrarán en este sorteo los 1.181,760 Bil letes Hipotecarios que se hallan en 
circulación. 
Los 1.181.760 Bil letes Hipotecar ios en circulación, se dividirán, para el acto del sorteo, en 11,818 lotes de á cien B i l l e -
tes cada uno, representados por otras tantas bolas, extrayéndose del globo doce bolas, en representación de las doce cente-
nas que se amortizan, que es la proporción entre los 1.240,000 Títulos emitidos y los 1.181,760 colocados, conforme á la 
tabla de amortización y á lo que dispone la Real órden del 7 del actual, expedida por el Ministerio de Ultramar. 
Antes de introducirlas en el globo, destinado al efecto, se expondrán al público las 11,647 bolas sorteables, deducidas 
ya las 171 amortizadas en los sorteos precedentes. 
El acto del sorteo será público y lo presidirá el Presidente del Banco, ó quien haga sus veces, asistiendo, además, la 
Comisión Ejecutiva, Director Gerente, Contador y Secretario general. Del acto dará fe un Notario, según lo previene el 
referido Real Decreto. 
El Banco publicará en los diarios oficiales los números de los Bi l le tes á que haya correspondido la amortización y de-
jará expuestas al público, para su comprobación, las bolas que salgan en el sorteo. 
Oportunamente se anunciarán las reglas á que ha de sujetarse el cobro del importe de la amortización desde i.0 de 
abril próximo. 
Barcelona 14 de febrero de 1891.—El Secretario General, Ar i s t ides de A r t i ñ a n o . 
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L A E L E O T R A f r á a & i o sin mido 
BUJIAS SUPERIORES ^ 
Y C E R A P U R A V E R D A D 
2 SIN COMPETENCIA BN DURACIÓN, BUENA LUZ, LIMPIEZA Y ECONOMÍA 
ACREDITADA MARCA BALANZÓ 
J I P e i s e o S a n J v i a r a , X G Q , — T e l é f o n o X 2 ^ 2 
EXPORTACION A TODAS PARTES 
P A T E N T E D E INVENCIÓN 
V E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
A l contado y á p lazos . 
18 bis , AVIÑÓ, 18 b i s . -BARCELONA 
Bujías esteáricas, velas, cirios, etc., de cera pura 
y clases económicas. 
Cera de abejas, cerecina, parañna y estearina. 
• LORENZO Y JUAN BALANZt) 
i o < m > 
L I M P I E Z A 
¡¡Lo v iejo se 
S I N Í { I V A I J \ \ \ 
. . . ^ .. v u e l v e nuevo!! 
o 
! P A S T A B E O O K E 
MARCA MONO • — 
¡¡Hace el Majo 4e M lía ea una lora!! 
Este maravilloso producto es indispensable 
para l impiar, fregar, frotar y pul ir metales, 
m á r m o l e s , puertas, ventanas, hules , espejos, 
suelos, utensilios de cocina, etc., etc. en u n a 
palabra, todos los objetos de toda casa, tienda 
a l m a c é n ó buque. — Limpia las manos gra- I 
s © u t a s y manchadas y es el mejor extractor A 
de o r í n de suciedad. M 
DE VENTA. EN TODAS LAS DROGUERÍAS 
GRANDES ALMACENES 
A i m i O i l B M 
-( DE ) 
= R . M A R I S T A N Y — 
PLAZA DE CATALUÑA, NÚMS. 12 y 14 
Ventas al contado y i plazos i ¡2 duros! semanales 
CAMBIOS, REPARACIONES Y ALQUILERES 
! ¡ | s s s s s s s z s s ^ E R V I C I O S ssssssssssnss o» 
DE L A 
COMPARIA TRASATLANTICA 
DE BARCELONA 
go go So go «o SO So So 
Sá k L í n e a d e l a s A n t i l l a s , W e w - l T o r k y V e r a c r u » . — C o m b i n a c i ó n & puer-
f í j i tos americanos del At lánt ico y puertos N. y S. del Pac í f i co . 
£4 s Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
S< > ü í n e a d e Co lón . — C o m b i n a c i o n para el Pac í f ico , al N . y S. de l P a n a m á y s e r -
S# vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
3 ( + Un viaje mensual saliendo de Vigo e l l í , para Puerto Rico , Costa-Firme y 
X * C o l ó n . 
S< • £ i í n e a d e F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á Uo-llo y C e b ú y Combihaciones al Golfo 
S# P é r s i c o , Oosta Oriental de Africa, India, China , Conchinchina y Japón. 
S^  ^ Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 v iernes , á partir del 10 de 
enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de 1890. 
O . i l i f n e a d e B n e n o s - A i r e s . — U n viaje cada mes para Montevideo y Buenos ~ 
j|< ^ Aires , saliendo de Cádiz k partir del i.0 de enero de 1890. 
> ü f n e a d e F e r n a n d o P d o . — C o a escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y 
)(< ^ Monrovia. 
{^4 » Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz, 
S* > S e r v i c i o s d e A f r i c a . — l í n e a «íe Xarruecoa .XSn viaje m e n s u a l de Barce lo- vS 
SO na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz , T á n g e r , L a r a c h e , Babat, •S 
S< • Casablanca y Mazagán. • ? < 
S< * Serv ic io de T á n g e r . — T r e s salidas á l a semana: de Cádiz para T á n g e r los do-
So mingos, m i é r c o l e s y viernes; y de T á n g e r para Cádiz los lunes , jueves y •S 
S< > s á b a d o s . So •S 
a l ! t Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s favorables, y pasa- í >< 
5< k jeros á quienes la C o m p a ñ í a da alojamento muy c ó m o d o y trato m u y esmera-
a L k do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Prec ios T>$ 
S X convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay 
541 pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó TS 
jornalera , con facultad de regresar gratis dentro de u n a ñ o , si no encuentran T>S 
- - - trabajo. 
L a empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus buques . T g 
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á l o s seño-
res oomeroiantes, agricultores é industriales, que recibirá y 
encaminará á l o s destinos que los mismos designen, las mués -
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. T|| 
Esta C o m p a ñ í a admite carga y expide pasajes para todos los puertos de l 
mundo servidos por l í n e a s regulares. 
P a r a m á s informes.—En Barcelona; L a Compañía Trasatlántica y los s e ñ o r e s 
Ripol y Compañía , plaza de Palacio .—Cádiz; la D e l e g a c i ó n de l a Compañía Trasat-
Zánitca.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—San-
tander: Sres Angel B. P é r e z y Compañía ,—Ooruña; D. E . da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—OaTtagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; s e ñ o -
r e s Dart y Compañía ,—Málaga; D. Luís Duarte . 
LA PREVISION 
Sociedad anónima de Seguros sobre la fida, i prima fijs 





Plaza del Duque de Medinaceli, núm. 8 
I CAPITAL SOCIAL: 5 000,000 DE PESETAS | i 
^ . _ _ _ . £ 4 
JUNTA DE GOBIERNO 
Presidente 
•S E x c m o . Sr . D. J o s é Ferrar y Vida l . •S 
£ | | Vicepresidente 
•S E x c m o . S r . M a r q u é s de Sentmenat. ~S 





S r . D. José Amel l . 
S r . D. Pelayo de Camps, m a r q u é s de 
Camps. 
S r . D. Lorenzo Pons y Clerch . 
S r . D. Ensebio Güel l y Bacigalupl. 
S r . M a r q u é s de Montoliu. 
E x c m o . S r . D. Camilo F a b r a , M a r q u é s de x 
Alella. y 
Sr. D. Ji ían Pra t s y R o d é s . 
S r . D. Odón F e r r e r . agí 
Sr . D. N. J o a q u í n Carreras . y ' 




S r . D. Fernando de D e l á s . 
Sr . D. José Carreras X u r i a c h . 
E x c m o . Sr . M a r q u é s de R o b e r i 
Administrador 
S r . D. S i m ó n F e r r e r y Ribas. 




de dotes, r e d e n c i ó n S41 •S de quintas y otros fines a n á l o g o s ; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento S| | 
2*1 del asegurado; c o n s t i t u c i ó n de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y d e p ó s i t o s x ¡ •S 
devengando intereses . 
—S Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. i 
•)0(>X)0(><X>0()C()O()O<)0()0ÜO()0()«)9(>X)«;)«()O()«)l()í()0()l()í(^ !)t( 
su s< > su 
S L a f o r m a c i ó n de u n capital, pagadero l f llecimiento de u n a persona, conviene i 
¿I especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun d e s p u é s de su muerte , el > 
bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo m a n - ^ 
tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar e l fraccionamiento de s u h e r e n -
! ^ c ía : al que habiendo c o n t r a í d o u n a deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herede-
ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patrimonio de s u familia, etc. 
^S E n la mayor parte de las combinaciones los asegurados t ienen p a r t i c i p a c i ó n en 
•siío 
Puede t a m b i é n el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e a b l e s , que entre 
otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura-
do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales . 
